Jugar/Crear Crear/Jugar… 

¿Qué es el juego? ¿De qué manera definir o identificar esa pulsión que lleva a alguien a entregarse por entero a una acción que sólo a él complace, o a un esfuerzo que sólo a él colma y cuya utilidad suele resultar, vista de lejos, muy poco clara? ¿Acaso muchas de las acciones de nuestra vida, incluso algunas de las que suelen considerarse como las más trascendentes, no estarían relacionadas con ese irresistible impulso del juego, con la necesidad y la voluntad de jugar? 






**  **

Jugar nos ayuda a inventarnos un mundo propio al margen del mundo, un espacio donde somos protagonistas y en el que no cuentan las leyes del afuera. Las normas del juego son creadas por cada jugador y sólo a él atañen. Eso sí, está absolutamente obligado a obedecerlas; de lo contrario, el juego no pasaría de ser una simple distracción, divertimento, despilfarro estéril. Todo juego  dependerá siempre de muy delicados equilibrios entre lo reglamentado y lo arbitrario, entre la urgencia de una meta precisa y la inmensa variedad de posibilidades que puedan conducir hacia ella. La lógica del juego es la contradictoria razón de lo sorpresivo en medio de lo previsible, la de lo azariento por entre lo descifrable. El juego es disfrutable en la medida en que quien lo juega sepa aprovecharlo a plenitud: extrayendo de él todas sus posibles opciones, y aprendiendo siempre de las peripecias vividas. El final del juego llegará cuando el jugador así lo decida, y sólo entonces. En el juego se puede ganar y, desde luego, se puede perder. Gana quien se entrega a su juego enriqueciéndose con la duración de ese tiempo en el cual invirtió fe y entusiasmo. Pierde quien no obedece las reglas que él mismo se impuso, minimizando así la importancia de su esfuerzo y debilitando cuanto el juego hubiese podido darle. Si se juega a conciencia, el juego puede llegar a convertirse en algo sagrado; y el jugador llegar a dedicar su vida toda a esa pasión que lo nutre y lo rescata.  






**  **

Hay una cercanía natural entre el juego y la creación artística. En ambas están presentes la experimentación y la búsqueda, la apasionada entrega y las particulares normas, los itinerarios imprevistos y las aleatorias duraciones, las metas tortuosas y las conclusiones inesperadas. El tiempo del juego y el tiempo del arte parecieran, además, bastarse a sí mismos. Son autosuficientes, gobernados los dos por la voluntad de un jugador-artista enfrentado a sus revelaciones y a sus fantasías, a sus recuerdos y a sus ilusiones, a sus ambiciones y a sus aceptadas limitaciones. 






**  **

El tiempo del juego es un tiempo irreal al margen de cualquier otro. Tiempo construido siempre de acuerdo a las leyes que el jugador decida establecer. Su duración será siempre la absoluta potestad de quien juega: sólo a él pertenecen esa larga sucesión de momentos que pudieron llegar a significarlo todo mientras duraron.






**  **

El juego de las palabras es el de un interminable rompecabezas que reúne experiencias personales junto a dibujos verbales, memorias de tiempo vivido y argumentos, diseños de voces con espejismos de vida. Para todo ser de palabras entregado a su juego serán siempre necesarios ciertos requisitos. En algunos casos, se tratará del silencio y de la serena armonía que le permitirán distinguir la firmeza de voces que irá escribiendo en medio de muchísimos silencios. En otros, será una interminable disconformidad con casi todo... En realidad, en el juego de las palabras no hay nada escrito. Cada jugador decidirá su manera de jugarlo: en la placidez o en el apremio, en el sosiego o en la angustia... Cada jugador decidirá, también, su forma de entenderlo: como refugio o reto, como asidero o delirante aventura, como concordia o refutación frente a casi todo, como reconciliador hallazgo o búsqueda atormentada. Cualquier opción es válida si el ser de palabras descubre junto a ella la exacta tonalidad de su voz. 






**  **

El juego de las palabras pierde su sentido y su razón de ser si se lo convierte en acomodaticio esfuerzo ajustado a puntuales intenciones y precisos propósitos; irrelevante compromiso indiferente, además, para con las palabras, que resultan manipuladas sin la consideración que ellas merecen. 






**  **

Igual que el juego de la vida, el de las palabras está hecho de opciones, propósitos, esfuerzos, ilusiones, conclusiones, reinicios... Todo haciéndose itinerario, construcción, estilo; plasticidad de los pasos y de las voces de un ser humano que vive y que se expresa.






**  **

Jugar con las palabras: apasionante entrega a un esfuerzo que se propone extraer de las voces sus muchos significados posibles y combinar sus sonidos y relacionar sus texturas; que trata de dibujar y tallar y esculpir esa materia prima que son las palabras.

